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Me limité a saludar a la gente que conocía, no tenía muchas ganas de estar allí, pero ya 
no me podia marchar. Iba a ser mi último campamento, se repetía lo mismo que cada 
verano, mi ilusión ya no era la misma. 

Bueno, siendo realista tenía ganas de ver a Juanca, el verano pasado congeniamos muy 
bien, pero perdimos el contacto ¿Vendrá al campamento? Lo recuerdo muy bien, con 
todos sus detalles; guapo, divertido,… Al fin y al cabo era el chico perfecto. Llegó un 
nuevo autobús, era el último, así que supongo que él iría en él. Mi atención y la de todos 
se centró en aquel vehículo. Efectivamente, mis sospechas eran ciertas, ví a Juanca 
bajando las escaleras, pero iba con una chica ¿Sería su novia?, un montón de 
pensamientos confusos recorrían mi mente. Se acercó a saludarme y me dio dos 
lacónicos besos, ¿Enserio?¿Después de todo lo que habíamos pasado, me dio dos 
besos?; estaba un tanto enfadada, pero aun así sonreícon una sonrisa llena de hipocresía.                                                                           
Tras saludarme, volvió a reunirse con aquella chica, ella no era muy guapa y tenía una 
nariz un tanto peculiar, pero estaba segura de que a él le gustaba. Me quedé anonadada 
analizando a la chica hasta que reaccioné, pero creo que se dieron cuenta de que estaba 
observandola, porque escuche algunas risas provenientes de su grupo de amigos. Dejé 
pasar la situación, hasta que un grupo de niñas que parecían más pequeñas que yo, me 
comentaron algo de lo que no me enteré muy bien, pero tenía que ver con aquella chica, 
que al parecer se llamaba Lola.                                                    

 Se me despistó la mente como muchas otras veces, pensé en lo necia que era Lola; todo 
lo que había dicho con su grupo de amigas ya había llegado a mis oídos, podría decirse 
que los rumores viajaban a la velocidad de la luz. Al parecer, Lola había inventado un 
nuevo mote para mí, según ella yo era un conejo. Aquello no me bajó la autoestima ni 
nada por el estilo, simplemente me provocó una risa descomunal, cuánta imaginación 
tenía aquella Lola…                                                                                      

   El inconveniente era que ella no conocía mis ganas de bulla en ese momento, el 
“conejo” se iba a poner en acción. Me acerqué disimuladamente a ella y le tire del brazo 
con mucha euforia, ella me respondió algo que no entendí, porque el timbre de su voz 
me descolocó totalmente, sonaba como un molesto pito. No pude evitar reirme de ella, 
era una mitaza con todas sus letras. Como era de esperar, se acercó Juanca a defender a 
su novia, no le había escuchado gritar tanto en muchos tiempo, estaba realmente 
enfadado. 

Pasé el resto del campamento evitándoles, a pesar de todos los rumores que me 
llegaban, hasta que el último día hizo determinadas cosas que me molestaron, 
haciéndome llegar al punto de querer estrangularla.              

 Solo tuve que esperar unas horas más y justo antes de que Lola subiera al autobús de 
vuelta, le mordí con mis puntiagudos dientes de conejo. El alarido que salió de su boca 
dejó estupefactos a todos los presentes, pero sinceramente, yo disfruté con aquel 
increíble grito. 
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